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PRÓLOGO

Este libro es el resultado de un trabajo de varios años; su autora 
lo comenzó como tesis de licenciatura hace casi ya una década y fue 
completando aquel proyecto inicial hasta que se convirtió en una tesis 
doctoral defendida en la Universidad de Oviedo con todos los pro-
nunciamientos favorables por parte de su tribunal. En esa comisión yo 
tuve el honor de participar, lo que sin duda me colocó en una situación 
especial: la del sujeto objeto.

Ya en el primitivo trabajo el núcleo fuerte había consistido en hacer 
la historia del feminismo en Asturias, del feminismo de la tercera ola, 
siguiendo sobre todo la actividad de la Asociación Feminista de Astu-
rias (AFA), especialmente significativa en los años setenta del siglo xx. 
Muchas éramos las que habíamos pertenecido a ella, yo desde luego. 
En la lectura de la tesis de licenciatura esa condición era compartida 
por el público, que apreció como debía el esfuerzo y la capacidad ana-
lítica de la doctora Suárez, quien había usado de sus dotes para fijar un 
trozo de historia que normalmente se oblitera. Acostumbradas estamos 
las militantes feministas a que la historia no se haga cargo de nuestras 
acciones, eso cuando no deliberadamente las oculte. Si esto ha podido 
hacerse con la enorme polémica ilustrada, con la segunda ola sufragista 
que obtuvo la más abultada agenda de derechos que pueda recordarse, 
¿de qué nos asombraríamos si se pasaran por alto diez años de acciones, 
esfuerzos, panfletos, batallas cívicas en fin, que jalonaron nuestras vidas 
cuando contábamos con el arrojo de los veinte años? Pero afortunada-
mente el interés y la paciencia de la doctora Suárez, buscando los datos, 
registrando los periódicos, inquiriendo por publicaciones desaparecidas, 
hablando con las protagonistas logra salvar esa verdad de acción del ol-
vido. Todo lo que estudia diseña un tapiz político poco habitual pero de 
la mayor importancia para conocer el estadio sociomoral de los últimos 
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años de la Dictadura. Cuando Carmen Suárez abordó su tesis doctoral 
lo hizo conservando y ampliando este mapa al que fue además pun-
teando con otros datos que contribuían a perfeccionarlo: el estado de la 
cuestión en el movimiento obrero, los relatos de destacadas militantes 
socialistas entonces en la clandestinidad, el trabajo de las creadoras de 
cultura, que mostraban los horizontes de valor y sus escollos con los que 
nosotras, jovencitas amanecidas al mundo, nos encontramos. Todo ello 
hizo de la tesis un trabajo sinfónico y hasta coral imprescindible para 
conocer el tipo de suelo en el que se movieron los enormes cambios que 
las mujeres introdujeron en sus propias vidas a partir de los años sesenta 
del pasado siglo.

Nunca debe olvidarse que la Dictadura supuso una brusca con-
tracción en los modos de vida y un retorno de las mujeres a la tierra 
sin derechos. A veces bromeo con la suerte que hemos tenido al haber 
conocido en directo el siglo xiii. Y lo hago porque de todo hay que 
sacar la parte que nos hace fuertes. Durante los inicios del siglo xx las 
mujeres de las clases medias urbanas habían llegado a tocar la piel de 
la libertad y conseguido esferas de libertad individual, como el trabajo 
o el estudio y por último el voto, al mismo término y hora que sus 
contemporáneas europeas, y a veces antes. Pero el terrible huracán de 
una Guerra Civil se lo llevó todo por delante. Las cabezas pensantes, 
exiliadas; las intelectuales de transmisión, como las maestras republica-
nas, diezmadas; las mujeres del pueblo obligadas a ejercer de viudas, de 
huérfanas o de antígonas, haciendo cola a la puerta de las cárceles, si es 
que no estaban dentro de ellas, y buscando a sus muertos en las tapias 
de los cementerios. 

Las mujeres que se habían sumado a la innovación republicana 
poco pudieron hacer sino sufrir y callar durante la larga posguerra. El 
mundo de sus esperanzas se había ido con el viento y fue una realidad 
mucho más dura la que tuvieron que habitar. Las mujeres de la victoria 
nunca se habían distinguido en las innovaciones y, para la gran multitud 
de indiferentes, se erigieron en modelos en su doble presencia de monjas 
o falangistas. Tras la Guerra Civil toda la educación le fue encargada a 
la Iglesia católica, una iglesia entonces ultramontana y vengativa, que se 
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ocupó a fondo de la educación masculina implementando sus instala-
ciones previas, mientras que relajó a las órdenes religiosas femeniles casi 
universalmente ineptas en cualquier cuestión cultural o intelectual, a 
las niñas. Puede argüirse que conviene matizar afirmaciones tan fuertes, 
porque existían por ejemplo una orden y un par de institutos seculares 
con algo más de nivel. La mayor parte de la enseñanza de las niñas se 
esperaba que concluyera a los catorce años, pertenecieran al estrato so-
cial que pertenecieran. Si la Iglesia sigue admitiendo, como todavía lo 
hace, que los doce años es una edad legítima de matrimonio, calcúlese 
cuál sería hace setenta años lo que estimaba una formación relevante 
suficiente. Por lo demás, quien no tenía casi ninguna, y ese era el estado 
de las monjas, difícilmente podría proporcionársela a nadie, Recuerdo 
mi primera etapa escolar como un túnel continuado de rezos, rosarios, 
sabatinas, novenas y una enorme tipología piadosa continuamente fes-
toneado por las clases de labor de aguja, en el cual la luz del saber se 
iluminaba muy de cuando en cuando. Por lo demás, fuera de los piado-
sos muros religioso-escolares, el estado de la cuestión no mejoraba. Las 
mujeres innovadoras que habían portado las banderas del feminismo 
en los primeros treinta años del siglo no habían logrado expandir su 
simiente excepto en la forma tergiversada que a veces presentaba la Sec-
ción Femenina. Al fin no dudaré en proclamar, por si hace falta, que las 
despreciadas y a menudo despreciables clases de Formación del Espíritu 
Nacional lograban parecerse a un discurso coherente político, lo que da 
idea del estado general de insania en que se vivía. 

Todo este terrible panorama vengo a recordarlo porque como ya he 
apuntado fue el suelo en el que amanecimos al mundo y que hubo que 
cambiar. En la conciencia española, no había mucha distinción entre 
atemorizados y victoriosos por lo que tocaba a pensar en la condición 
femenina. Las mujeres, todas, vivían bajo la horma de la norma del 
honor y la mirada de qué dirán. No había más horizonte. Se pertenecía 
a la familia, no al ámbito externo, y en la inanidad del mundo de la 
repetición, debería de desarrollarse toda la vida útil. De niñas no lo 
sabíamos, pero no éramos nada. He escrito en otra parte, pero quiero 
de nuevo ponerlo aquí, que muy probablemente este estado cambió 
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cuando a las niñas comenzó a preguntársenos algo tan extraño como 
«qué quieres ser cuando seas mayor». Y eso ocurrió en la media vuelta 
de los cuarenta años, en los primeros sesenta. Algo enterrado se abría 
paso y resucitaba: amanecía una pregunta que suponía la existencia de 
un proyecto individual libre. A nosotras –entendiendo por ello las de mi 
generación– esa pregunta ya nos la hicieron. Y por eso, porque teníamos 
proyectos, vinimos a dar en las aulas universitarias en los primeros seten-
ta. Una vez allí, constituidas en masa crítica, comenzamos las acciones 
que Suárez enumera y estudia.

La fuerza de los hechos sociales no se detiene ante los prejuicios. 
En los años sesenta del pasado siglo casi todas las niñas estaban ya esco-
larizadas. Eso estaba formando una base sólida de cambio, un cambio 
que cursaba con los debates que Carmen Suárez analiza y extrae de 
toda la documentación consultada. También en esos años había cesado 
el miedo, aquel que deja inmóvil, y había sido sustituido en la clase 
obrera por el temor prudente. En Asturias se produjeron las primeras 
huelgas y renacieron los sindicatos. La tesis de Suárez jalonaba mediante 
entrevistas todo este flujo de acciones también. La verdad del asunto 
es que el cambio en las posiciones y situaciones de las mujeres es la 
principal fuente de innovación sociomoral con la que cuenta el mundo 
contemporáneo; y aún hay otra verdad que ha de sumarse a esta, que 
innovar propiamente suele ser tarea de las clases medias urbanas. Las 
sufridas clases medias han sobrellevado durante años que se las tilde de 
retrógradas, pero la realidad es que son ellas, las clases medias, quienes 
hacen las apuestas más arriesgadas por la innovación moral. La clase alta 
no está para eso y la inferior, como ya escribió Bernard Shaw, no puede 
permitírselo. Este libro cuenta la valentía de algunas muchachas de ese 
origen, el esfuerzo de la política en la clandestinidad, y el escaso grado 
de aceptación que la agenda feminista despertaba entre el Franquismo 
sociológico. Son términos tensionales como era tensional aquel mismo 
momento. La autora lo describe en todos sus detalles pacientemente 
para que vaya quedando claro que ya no se puede hacer solventemente 
historia si la perspectiva de género no está asumida.



 Por último no sería bueno ocultar una peculiaridad que no es 
insignificante: el feminismo asturiano de aquellos años fue singular e 
inusitadamente fuerte. Sin duda las circunstancias políticas del país, pro-
gresista, sindicalizado, acostumbrado a la política en la clandestinidad, 
ayudan a explicar esto. Sin embargo una investigación como esta no es 
posible en muchos lugares porque sencillamente en ellos el feminismo 
no tuvo ni tanta fuerza ni tanta relevancia. Tendríamos que ir a grandes 
ciudades para encontrar la efervescencia y diversidad que florecieron en 
Asturias. Imagino que caben explicaciones y bueno será tenerlas. Por 
ahora meramente lo apunto porque esa fue mi experiencia. Un tiempo 
singular que produjo ideas y personas de cuyo aliento todavía nos ali-
mentamos. No quiero terminar, en fin, sin recordar grupos que como 
«Les Comadres» han mantenido vivo el mejor espíritu de lo que fue la 
AFA. Cuando lo miro desde este tiempo presente, constato que a mucho 
nos atrevimos, o sea, que hicimos bien. Y quiero dar las gracias a Car-
men Suárez por su trabajo, que es informado, perseverante y delicado, 
un trabajo que hace justicia a la vez que ciencia.

Amelia Valcárcel y Bernaldo de Quirós
Catedrática de Filosofía Moral y Política de la UNED
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I. INTRODUCCIÓN

En el año 2001, Amelia Valcárcel y Bernaldo de Quirós hizo llegar 
al Instituto Asturiano de la Mujer, en el que entonces yo trabajaba, 
el catálogo de la exposición Seneca Falls. Un segle i mig del Moviment 
Internacional de Dones.1 Se había inaugurado en 1999 en Barcelona bajo 
los auspicios, entre otros, del Ayuntamiento de la ciudad, la propia 
Diputación y la Asociació d’Ensenyantes per una Educació No Sexista 
«Margarita Comas». Las autoras y comisarias eran Mary Nash y Maria 
Lluïsa Penelas. Como supimos después, existían dos versiones de la mis-
ma, una amplia que se clausuró llegado el momento, al fin de su primera 
exhibición en la ciudad de Barcelona, y otra abreviada con contenidos 
básicos que estaba disponible para circular por todo el territorio cata-
lán. Al Instituto y a su directora en aquel momento, Begoña Fernández 
Fernández, les interesó el proyecto de exposición itinerante. 

La visita de Mary Nash a Asturias con motivo de su agenda de 
trabajo en nuestra Comunidad, en el mismo año 2001, fue fundamental 
para sellar las bases de un acuerdo mediante el que se determinó que 
la exposición abreviada e itinerante original se completaría con unos 
paneles sobre el sufragismo en España y la lucha por el voto para las 
mujeres en la Segunda República española (1931-1939). En el año 2001 
se cumplía el setenta aniversario de la aprobación de la Constitución 
de 1931 en la que se recogía en su artículo 36: «Los ciudadanos de uno y 

1 El Instituto Asturiano de la Mujer se creó por Decreto 61/1999, de 10 de agosto, 
por el que se regula la estructura orgánica básica de la Consejería de Presidencia (BOPA 
del 18 de agosto) y su organización y funciones por el Decreto 137/1991, de 16 de sep-
tiembre (BOPA del 18 de septiembre). Seneca Falls fue la primera exposición que pro-
pició en sus comienzos. Se inauguró en el año 2002.



18

otro sexo, mayores de 23 años, tendrán los mismos derechos electorales 
conforme determinen las leyes».

Fue entonces cuando el Instituto Asturiano pidió la colaboración 
de la profesora e integrante del Seminario de Estudios de la Mujer de la 
Universidad de Oviedo, Rosa María Cid López, a los efectos de que des-
de Asturias se pudiera completar el tema del sufragio en España con un 
espacio específico dentro de la exposición original, bajo la coordinación 
de Mary Nash. De igual manera, dado que aquella tendría asimismo 
fines didácticos, se pensó que sería un excelente material educativo, im-
portante para los centros de enseñanza. Por ello, Mary Nash y Ana Isabel 
Álvarez González elaboraron una guía: Seneca Falls. Un siglo y medio del 
Movimiento Internacional de Mujeres y la lucha por el sufragio femenino en 
España.2 Este fue, a su vez, el título que se dio a la exposición asturiana. 
Estuvo llamada a perdurar y aún, a fecha de hoy, sigue instalándose en 
ayuntamientos, centros de enseñanza o entidades públicas o privadas 
que la solicitan. 

Tanto Rosa María Cid López como yo misma reflexionamos so-
bre cómo podríamos además introducir algunos contenidos específicos 
sobre Asturias, que pudieran completar la información referida a las 
asturianas y su lucha por los derechos. Nos encontramos con suficientes 
«silencios» como para hacer muy dificultosa esta tarea. No obstante, 
nuestras sesiones de trabajo tuvieron dos vertientes: una desalentadora, 
porque no podíamos visibilizar la historia de las mujeres asturianas, 
salvo en aspectos puntuales, al existir muy pocos estudios al respecto, y 
otra que llevaba necesariamente a proyectar trabajos e investigaciones 
futuras para paliar esta situación. Mi vinculación al movimiento femi-
nista me llevó a iniciar la primera tarea de rescatar a algunas asturianas 
para la historia de las mujeres y me pareció que lo más adecuado podía 
ser el estudio del feminismo en la Transición, relacionado con mis vi-
vencias, con mi formación y con mi militancia feminista desde los años 
ochenta del siglo xx. Así comenzó una línea de trabajo que ha conti-
nuado hasta ahora. Por ello, me matriculé en el año 2002 en la Univer-

2 Nash y Álvarez González, 2002.
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sidad de Oviedo para iniciar el Doctorado de Estudios de la Mujer de 
dos cursos de duración (bienio 2002-2003), con el firme propósito de 
que mi trabajo de investigación se realizara teniendo como objetivo el 
estudio del feminismo asturiano. En este contexto, Rosa María Cid Ló-
pez aceptó dirigirme el trabajo de investigación de doctorado, siempre 
bajo la atenta mirada de Mary Nash que, en la distancia, fue una fiel 
seguidora de mis progresos. El magisterio de ambas fue para mí funda-
mental. En el año 2003 publiqué Feministas en la Transición asturiana 
(1975-1983). La Asociación Feminista de Asturias (Suárez Suárez, 2003). 
Era el segundo título sobre un tema histórico en la editorial KRK y su 
colección Alternativas que propiciaba la publicación de investigaciones 
salidas del propio doctorado antes citado y de las que se realizaban en el 
Seminario de Estudios de la Mujer. En 1999, Ana Isabel Álvarez Gon-
zález había publicado Los orígenes y la celebración del Día Internacional 
de la Mujer, 1910-1945. 

Hasta ese momento, en el año 2003, no existían investigaciones 
sobre la historia del feminismo en Asturias y había escasas aportaciones 
sobre la historia de sus mujeres. Solo algunas publicaciones testimoniales 
realizadas en Asturias nos ponían en contacto con la participación de 
las mujeres en la Restauración, la Segunda República, la Guerra Civil, 
el Franquismo y los primeros años de la Transición democrática.3 Da-
dos estos antecedentes mi firme propósito fue intentar enmendar, en 
la medida de mis posibilidades, esta insuficiencia que planeaba sobre 
la historia de las mujeres en Asturias. La institución académica de la 
Universidad de Oviedo me ofreció su apoyo y ayuda a través de Rosa 
María Cid López, como ya he señalado, para poder organizar un trabajo 

3 En este sentido cabe destacar: Fernández Tapia, Martínez de Tejada Álvarez, 
Robledal Fernández y Rodríguez Muñiz, 1991; González Peláez, 1999; Álvarez Llorente, 
2000; Cueva Fernández, 2000; Pérez Fontano, 2000; Suárez Coalla, 2001; Feito, 2001; 
Rodríguez Muñiz (dir.), 2002; de igual manera Rozada, 1993, había recogido testimonios 
de mujeres sobre la represión franquista en Asturias. Finalmente, las obras de Di Febo, 
1979, y Romeu Alfaro, 1994, hacían asimismo alusiones a la participación y el protago-
nismo de algunas asturianas en su lucha contra la dictadura.
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sistemático y riguroso. Mi investigación sobre la historia de las mujeres 
asturianas comenzó con Feministas en la Transición asturiana…, que se 
centró en el análisis de la asociación emblemática que había aglutinado 
en los primeros años de la Transición a todas las feministas de la co-
munidad asturiana: la Asociación Feminista de Asturias (AFA) «Clara 
Campoamor». Esta había servido de referente y guía de cuantas acciones 
se emprendieron en unión con el resto de las asociaciones del Estado 
vinculadas a la Coordinadora Estatal de Organizaciones Feministas del 
Estado Español.4

En realidad, la Asociación Feminista de Asturias (AFA) surgió como 
una organización de mujeres que pretendía articular y vindicar la agenda 
política de los movimientos de liberación de las mujeres tras la muerte 
de Franco. Fundada en 1976, acogía entre sus integrantes a quienes se 
habían implicado en la oposición al Franquismo desde la clandestini-
dad, bien en organizaciones políticas o bien en colectivos culturales y/o 
sociales, a quienes militaban en los grupos de la Nueva Izquierda, aún 
ilegales, así como a las independientes. AFA era portadora de un progra-
ma de máximos, al igual que el resto de las organizaciones feministas de 
nuestro país. Inspirado en las conclusiones de las Jornadas de Barcelona 
de la Dona de 1976 comprendía seis campos de vindicaciones, aquellas 
que se consideraban estratégicas y/o susceptibles de consecución: la edu-
cación, el trabajo, la familia, la sexualidad, la reproducción y los medios 
de comunicación fueron sometidos a un diagnóstico en lo que afectaba 
a las mujeres y las situaba en distinta condición a los varones.5 De igual 
manera, se reivindicaban las cuotas de igualdad necesarias para llegar a 
la consecución de una equidad entre los sexos.

4 La Coordinadora Estatal de Organizaciones Feministas del Estado Español ini-
ció su andadura en noviembre de 1977. Existían, a su vez, coordinadoras en algunas co-
munidades autónomas como Andalucía, Galicia, Euskadi, Valencia, Cataluña y Cana-
rias (Puerta, 2003: 66-67).

5 Las Jornadas de la Dona de Barcelona de 1976 se celebraron en el mes de mar-
zo. El programa de AFA se fue concretando a lo largo del verano y el otoño del mismo 
año. Se difundió a partir de noviembre de 1976.
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La Asociación Feminista de Asturias (AFA) hizo su aparición pú-
blica el 26 de noviembre de 1976 y la prensa regional recogió el acto de 
presentación ante la opinión pública así como los objetivos que perse-
guía la asociación.6 Desde ese momento, AFA constituyó un grupo de 
referencia y se erigió en portavoz del feminismo asturiano. En Asturias 
existió esta plataforma unitaria que se mantendrá como tal hasta 1986, 
año en que comenzaron a constituirse formalmente otras asociaciones 
de mujeres con vinculaciones específicas a los temas que se consideraban 
prioritarios y que seguían estando en la agenda feminista como, por 
ejemplo, la salud y la educación. Entre otras, cabe destacar el Colectivo 
Escuela No sexista, el Espacio Experimental de Mujeres en Oviedo, o 
Nielda y la Tertulia Feminista «Les Comadres» en Gijón, constituidas 
entre 1982 y 1986. Surgen primero como asociaciones informales para 
después regularizar su situación a partir de 1986. No obstante, AFA no 
se extinguió y siguió teniendo sedes en Oviedo, Gijón, Avilés y Mieres. 
Languideció durante los años noventa del siglo xx para ser refundada a 
tenor de las nuevas disposiciones legales en el año 2004.7 Es la asocia-
ción feminista más antigua en nuestra Comunidad que, como queda 
dicho, aún persiste. Actualmente propicia una labor de divulgación de 
los estudios de género a través de dos tipos de publicaciones: la colección 
Gaudiosa y los Cuadernos Feministas/Cartafueyos Feministes; de igual 
manera, en el año 2009 difundió un DVD sobre su propia historia en 
la Transición, basado en la investigación que yo había realizado en el 
2003.8 Se puede fácilmente seguir rastreando su historia hasta el mo-
mento presente. 

6 La Nueva España, 27-11-76, p. 6 y La Voz de Asturias, 27-11-76, p. 26.
7 El 20 de mayo de 2004 la asamblea de AFA renovó sus estatutos a tenor de la 

Ley 1/2002 de 22 de marzo reguladora del derecho de asociación (BOE del 26 de mar-
zo). Fueron aprobados por Resolución de 27 de mayo de 2005 de la Secretaría Gene-
ral Técnica de la Consejería de Economía y Administraciones Públicas del Gobierno 
de Principado de Asturias. 

8 La colección Gaudiosa (en Ediciones Trabe) debe su nombre a la primera reina 
asturiana, esposa del rey Pelayo. Hasta el momento comprende las siguientes publicacio-
nes: Pilar Cartón Álvarez (2005), El despertar a la vida. Las novelas de formación de Car-
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La labor de profundización en algunos aspectos en los que había 
centrado mi investigación fue difundida en algunas otras publicaciones 
(Suárez Suárez, 2004-05: 33-48; 2006: 233-254 y 2009: 89-122). En Femi-
nistas en la Transición asturiana… se había dado rendida cuenta de las 
prácticas y logros de la Asociación Feminista de Asturias, de sus prin-
cipales acciones y campañas así como de su recepción política y social 
y de sus repercusiones en nuestra Comunidad como he señalado, pero, 
a su vez, esta investigación dejaba abiertas muchas posibilidades para 
su continuidad. Desde mi militancia como feminista y mi labor como 
historiadora había pretendido rendir un homenaje a las feministas que 
durante la Transición habían contribuido a luchar por la consecución de 
derechos y libertades para todas las personas y, por supuesto, para ellas 
mismas. También había sido mi intención realizar una modesta aporta-
ción a la construcción de una historia global que tuviera en cuenta las 
vivencias y las experiencias de las mujeres y, sobre todo, hacer visible al 
feminismo como uno de los componentes esenciales en la consecución 
de los derechos y libertades, antes señalados, en el período de la gran 
transformación democrática.

men Gómez Ojea; Ana Luisa Ordóñez Gutiérrez (2006), Feminismo y prostitución. Fun-
damentos del debate actual en España; Anne Cova (ed.) (2012), Historia comparada de las 
mujeres. Nuevos enfoques; Carmen Suárez Suárez (2014), Narradoras de la conciencia femi-
nista: la «habitación propia» de Dolores Medio Estrada, Sara Suárez Solís y Carmen Gómez 
Ojea. Se han publicado los Cuadernos Feministas en la misma editorial, Trabe: Marcela 
Lagarde y de los Ríos (2006), Feminicidio; Aa. Vv. (2006), En nombre de las mujeres, no. 
Textos de mujeres contra la guerra; M.ª Luz Esteban, Leonor Taboada, Carmen Mosquera 
Tenreiro y Rosario Hernández Catalán (2009), El cuerpo y la libertad de las mujeres. La 
lucha feminista por el control de nuestro cuerpo; Marian Uría Urraza (2009), El proceso de 
exclusión de las sanadoras en el contexto de la «caza de brujas»; Marcela Lagarde y de los 
Ríos (2010), Conferencias en Asturias; Nieves Fernández González (2011), Sobre discípulas, 
estudiantas y damiselas. Lo que algunos filósofos filosofaron; Rosa María Cid López (coord.) 
(2013), Horas de radio. Sobre mujeres e historia; Elisabet Felgueroso López (2013), Cuando 
Perséfone mordió la granada. Aproximación a los personajes femeninos en la literatura de mi-
nas del Realismo-Naturalismo; Aa. Vv. (2014), Educación no sexista: una herramienta para 
la libertad. Homenaje a Victoria Sau. En cuanto al DVD ha sido realizado y dirigido por 
Melania Fraga García en 2009 y subvencionado por el Instituto Asturiano de la Mujer.
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Pero se hacía imprescindible conocer todos los anclajes del pen-
samiento de sus integrantes, escudriñar en sus vivencias y en sus con-
ciencias para encontrar las razones de su feminismo. Era importante 
averiguar desde una perspectiva relacional los puntos de vista de los 
varones que las acompañaron en su lucha. Tal y como señalan Ana 
Aguado y Teresa María Ortega, esto debería explicarse en un contexto 
que pusiera en juego «las relaciones entre identidades de género, culturas 
políticas y feminismos/antifeminismos»; es decir, estimar cuáles fueron 
las acciones políticas de las mujeres y cuáles las de los varones. De igual 
manera, comprobar si el feminismo de la Transición se vehiculó en una 
doble vertiente discriminatoria, la que procedía del Franquismo con su 
falta de libertades y derechos para las mujeres y la permanencia de las 
corrientes misóginas y sexistas de los primeros años de la democracia. 
Se hacía también necesario buscar, en este sentido, algunas de sus claves 
explicativas: «[analizar] más allá del binomio dominación/resistencia 
(…) los procesos que posibilitan las propuestas y acciones desarrolladas 
por mujeres y hombres como sujetos, y que a su vez ponen límites a las 
mismas» (Aguado y Ortega, eds., 2011: 11-19).

En definitiva, quedaba por investigar si se había podido construir 
en Asturias una «cultura política desde la legitimidad feminista» en el 
período de la Transición y cuáles habían sido sus efectos y consecuencias 
(Nash, 2011: 283-306). En este sentido, era importante averiguar cómo 
el feminismo había calado en el contexto político y social de nuestra 
Comunidad y si, en efecto, pudo «resignificar» la propia Transición as-
turiana desde sus acciones, desde sus reflexiones y desde su participación 
activa en todo este proceso histórico; de igual manera, cómo había sido 
el protagonismo de las feministas, así como los referentes antifeministas 
poco proclives a la consecución de la agenda política que defendían 
aquellas. Se trataba de indagar hasta qué punto el feminismo impreg-
nó y cambió algunos de los valores que procedían del antifranquismo, 
cómo fue recibido el mensaje en los partidos de izquierdas a favor de 
una «cultura inclusiva» para los dos sexos, cuáles fueron las dificultades, 
pero sobre todo cómo fue vivido por varones y mujeres próximos a estos 
planteamientos, cómo se teorizaba a través de las lecturas, los análisis 



y las reflexiones y cómo el feminismo en cierta medida fue la «revolu-
ción necesaria» que faltaba conocer en el espectro político de la Tran-
sición asturiana; si se ejercieron sobre las ideas feministas mecanismos 
de control y si este era necesario; si pervivió el mensaje feminista; si las 
feministas recuperaron la memoria histórica y si en las luchas contaron 
con la colaboración de sus compañeros de militancia y si no fue así, qué 
referencias tenían. Lo que debía intentarse, en definitiva, era volver a 
situar la contribución del feminismo en la historia de Asturias entre los 
años finales del Franquismo y la Transición y lo que esta historia debe a 
las mujeres. Esta línea de investigación se plasmó en la elaboración de 
una tesis doctoral que fue defendida en la Universidad de Oviedo en 
octubre de 2013 bajo el mismo título al que responde esta publicación.9

9 Las integrantes del tribunal fueron las doctoras doña Amelia Valcárcel y Bernal-
do de Quirós, doña Socorro Suárez Lafuente y doña Ana Aguado Higón.
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COLECCIÓN
DEMÉTER

El feminismo se incrustó en las culturas políticas del Franquismo y de la 
democracia y en Asturias «resignificó» la Transición con sus acciones, reflexio-
nes y vindicaciones. Para ello impregnó con sus valores la política intentando 
cambiar los efectos de una «larga dictadura» para las mujeres. Investigaciones, 
diagnósticos y pautas para la acción aparecieron en la escena española y asturia-
na bajo el signo del feminismo como una revolución necesaria. La defensa de 
los derechos de las mujeres no podía estar al margen de la oposición política al 
Franquismo, antes bien, debía asumir el protagonismo en la lucha general. Es 
más, solo sería posible una sociedad democrática si esa democracia se definiera 
como feminista. 

La contribución del feminismo de los años setenta y ochenta del siglo xx a 
la historia de Asturias no puede ya negarse. Archivos personales, archivos orales, 
testimonios recogidos, fuentes audiovisuales, hemerográficas y literarias, biogra-
fías, textos novelados y muchas obras corales están ya a disposición de quienes 
quieran profundizar en el conocimiento de una cultura política impregnada de 
igual contribución de mujeres y varones en la oposición al Franquismo y en la 
construcción de una ciudadanía democrática en Asturias. 


